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PARQUE HISTÓRICO DEL NAVIA

La llegada del viajero a la
comarca del parque histórico del
Navia, delimitada por los ríos
Navia y Porcía, le adentra en un
ámbito temático donde la Histo-
ria, con letras mayúsculas, se
respira por los cuatro costados.
Un parque que no tiene muros ni
cierres, sin fronteras ni barreras,
del que forman parte los conce-
jos de Boal, Coaña, El Franco,
Grandas de Salime, Illano,
Navia, Pesoz y Tapia de Casarie-
go. El visitante se deslizará por
valles, playas, ríos y montañas
como en un auténtico parque
temático, donde las atracciones
no son de cartón piedra, sino el
fruto de la historia que el hom-
bre ha forjado durante siglos en
su vínculo con la Naturaleza. 

El parque histórico del Navia,
a través de una propuesta de puer-
tas e itinerarios, provee al viajero
de los aparejos necesarios para
que pueda conocer e interpretar el
fecundo patrimonio histórico,
artístico y natural con el que se va
a encontrar a cada paso.

Son tres las puertas del parque,
centros de recepción e interpreta-
ción ubicados en las entradas natu-
rales a la comarca, que invitan al
visitante a recorrer el territorio y
disfrutar de toda su oferta apoyán-
dose en tres rutas temáticas.

La primera de estas rutas,
conocida como Los primeros
pobladores, parte de la puerta de
Castro, en Grandas de Salime
(centro de interpretación actual-
mente en construcción y que
entrará en servicio este mismo
año), y nos lleva a descubrir los
numerosos vestigios que aún se
conservan de nuestro pasado más
antiguo, desde el Paleolítico infe-
rior hasta la ocupación romana de
estas tierras.

El segundo recorrido, Los
señores de las casas palacio, se
inicia en la futura puerta de Tapia
de Casariego (cuya apertura se
prevé para el próximo año) y
recorre el rico patrimonio arqui-
tectónico, etnográfico y folclórico
heredado durante más de mil
años de dominio feudal y ecle-
siástico, tras la caída del imperio

romano. La tercera ruta que pro-
pone el parque descubre el patri-
monio que tiene su origen en el
intenso vínculo que han tenido
los habitantes de estas tierras con
el mar. Playas, acantilados, puer-
tos, faros, ríos, cascadas, tradicio-
nes como la caza de ballenas o
los innumerables ejemplos de
arquitectura indiana, se ofrecen al
visitante en el itinerario Las his-
torias del mar, que parten la
puerta de Puerto de Vega (en
construcción).

El parque también tiene inter-
secciones, puntos de cruce donde

el viajero puede cambiar su ruta,
descansar o, simplemente, disfru-
tar de la rica gastronomía de
estas tierras y de la amabilidad
de sus gentes. Además, el visi-
tante tiene a su disposición, en
las oficinas de turismo y en esta-
blecimientos del parque, una guía
que le ayudará en su recorrido.
Cuenta también con más de dos-
cientas señales direccionales e
interpretativas que indicarán los
principales ejemplos del rico
patrimonio de estas tierras, le
facilitarán su interpretación y
conocimiento.

Historia forjada en siglos
Boal, Coaña, El Franco, Grandas, Illano, Navia,
Pesoz y Tapia configuran la comarca  

El parque, a través de puertas e itinerarios,
descubre un patrimonio artístico y natural 

Puerto de Vega. Castro de Coaña. 

Parque de La Caridad, en El Franco.  Chao Samartín. 

Herencia castreña  
Los testimonios más antiguos
de la ocupación humana de
estas tierras se remontan a
hace más de 300.000 años. A
comienzos del primer milenio
a. de C. aparecen los primeros
recintos fortificados que darán
lugar a los castros, auténtica
señal de identidad del parque.
Los castros sobrevivieron a la
colonización romana, durante
la que se explotaron
numerosos yacimientos
auríferos en los valles del

Navia y Porcía. En Chao
Samartín, en determinadas
fechas, el visitante puede
observar los trabajos de
excavación. Las galerías
mineras de Peñafurada,
excavadas en la roca para
conducir el agua empleada en
las extracciones de oro; los
túmulos de Canadeiro, los
petroglifos de la Xorenga y los
castros de San Isidro en
Pesoz el Castelón de Illano o
la Cova del Demo, en Boal.
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Argul en Pesoz. Torre del Palacio de Anleo, en Navia. Castro de Pendia, en Boal.

En Boal se puede visitar el cas-
tro de Pendia, o contemplarlo
desde el mirador que se construi-
rá en sus proximidades, antes de
dirigirnos al de Coaña, verdadera
seña de identidad del parque, que
dispone de un aula didáctica que
será actualizada y mejorada. Sin
abandonar el concejo coañés, se
visitan la estela discoidea y el
castro de Mohías, cuyo entorno
ha sido recientemente acondicio-
nado. Continúa el recorrido por
los concejos costeros, acercándo-
nos hasta las cuevas de la Andina
(El Franco) y sus labores mineras
de la época romana que próxima-
mente podrán ser interpretadas en
el centro de exposiciones proyec-
tado en las escuelas de La Braña.

Antes de finalizar el itinerario
en el castro del Esteiro, en Tapia
de Casariego, no podemos dejar
de visitar el castro de Cabo Blan-
co, auténtico balcón sobre el mar
Cantábrico que cuenta con un
foso defensivo recientemente
recuperado que sorprende al visi-

tante por sus dimensiones y
monumentalidad.

Tras la caída del Imperio
romano y durante más de un
milenio, la vida se dominó desde
los castillos, casas palacio, con-
ventos y obispados. A su sombra
se desarrolló un mundo cerrado
que, no obstante, nos ha legado
un rico patrimonio arquitectóni-
co, etnográfico y folclórico. El
paisaje se transforma profunda-
mente, aparecen nuevos oficios y
comienzan a funcionar molinos,
telares, bodegas, forjas… en una
tierra que es paso obligado para
numerosos peregrinos que reco-
rren el Camino de Santiago. La
agricultura, la ganadería, la caza
y la pesca proveen a los hombres
de productos básicos y sencillos,
base de una gastronomía tradi-
cional que aún podemos disfru-
tar. En este mundo se adentra la
segunda ruta que nos propone el
parque. Tras visitar el estuario
del río Porcía en el límite entre
Tapia de Casariego y El Franco,

recorremos este último, donde
podremos contemplar el magnífi-
co palacio de Fonfría, del siglo
XVI, o aproximarnos hasta La
Braña y conocer su venerado
santuario. Próximamente también
se podrá visitar en La Caridad,
capital de El Franco, el aula etno-

gráfica que se ubicará en la anti-
gua Casa de las Quintas.   Dos
grandes palacios invitan a conti-
nuar el recorrido por el concejo
de Navia: el de Tox, del siglo
XVI, y el de Anleo, que remonta
sus orígenes al siglo XII.

Nos introduciremos después en
los concejos del interior del par-
que histórico, para visitar la expo-
sición de la Casa de la Apicultura
de Boal; el área recreativa de Fol-
gueiróu, en Illano –donde se
construirá el futuro centro de
interpretación de la artesanía del
parque–, o el mirador natural de
Peñamayor, en las proximidades
de San Esteban de los Buitres.

El concejo de Pesoz nos ofrece
varias posibilidades de visita,
como el núcleo rural de Argul,
recientemente declarado bien de
interés cultural, que llama la aten-
ción por sus sólidas edificaciones
de piedra. El palacio de los Ron y
la arquitectura tradicional bien
merecen un sosegado paseo por
las calles de la capital, que en
próximas fechas contará con un
museo sobre la tradición vinícola
de esta zona del parque. Antes de
abandonar Pesoz, nos  dirigire-
mos hasta el mirador de A Paice-
ga, pueblo abandonado que sor-
prende por la singularidad de su

iglesia, y desde donde disfrutare-
mos de una vista privilegiada
sobre el embalse de Salime.

En Grandas destaca su Museo
Etnográfico –quizás uno de los
mejores de su género a escala
nacional– y la colegiata de San
Salvador, que acoge a peregrinos
que recorren el Camino de San-
tiago.

Con relación al mar, existen
espectaculares playas, acantila-
dos, estuarios, cabos, islotes y
campos de dunas que se suceden
para formar el sugerente paisaje
de nuestra costa. Recoletos pue-
blos marineros salpican el litoral
y, en sus estrechas callejas, sus
cuestas empinadas y sus colori-
das casas, aún se cuentan histo-
rias de hombres y mujeres que
viven de los frutos de un mar
indómito; en definitiva, la heren-
cia de un pasado que se respira
en los oficios marineros, en los
puertos, en las lonjas, aduanas,
astilleros, capillas, faros, conser-
veras o diques.

Etnografía a ras del terreno 
Las casas palacio de la comarca cuentan con exponentes como las 

mansiones de Tox y Anleo, o el palacete de Fonfría, del siglo XVI

El mirador de 
A Paciega y el núcleo

rural de Argul,
declarado bien 

de interés cultural,
se hallan en Pesoz  
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